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EDITORIAL

Hola a tod@s. El motivo de esta publicación es el de informar por qué hay cada vez más gente que se opone a lo nuclear: minería del uranio, medicina?, investigación?, energía, armamento, basurero, etc. Puedo asegurarles que es una de las desgracias más grandes que tenemos los seres humanos amenazando nuestro futuro: compite con los transgénicos y los desmontes. Esto bajo el amplio sistema capitalista que todo lo permite (todo aquello que multiplique la moneda). La guita manda. Es la primera información para poder descubrir por nosotros mismos por que se impulsa esta actividad: es un negocio. Avalado por el conocimiento científico, lo que le da un tinte de gran respeto. La actividad nuclear es fina, hay mucho traje y corbata, anteojos, toneladas de papeles. Pero como el impulso de la actividad es el dinero, la dirección de los esfuerzos de quienes se dedican a esta actividad es la del lucro. Y entonces ya nada importa. Todo se puede hacer.
Casi que esta publicación tendría que ser de un solo número. Con la información de esta primera edición, debería sobrar para quien a partir de ahora conozca el tema se oponga rotundamente. Para algunos así será. Pero evidentemente nos está faltando sensibilidad a los seres humanos, ya que si no nos pasa a nosotros no existe. Todo nuestro entorno está plagado de problemas, que se solucionan con la unión, con el comprender. Ese es el punto adonde vamos. Nos iremos educando. El estado es quién se encarga de nuestra “formación”, y cuanto más autista sea esta, mejor. En tooodas las escuelas, públicas y privadas, los programas están hechos por expertos, que se dedican a pensar y re pensar los contenidos para que sean los más vacíos posibles. 
Por todo esto esta publicación se va a ir nutriendo con los aconteceres de los afectados de cada sitio, para volver a preguntarnos como tantas veces, Cómo es posible que algo así ocurra? 
Tenemos un interés muy grande puesto en esta lucha: el AGUA y la VIDA. Por eso, no solo trataremos el tema de esta actividad tan mugrienta. Ya estamos un poco podridos de interiorizarnos en lo que hacen quienes manejan los átomos, conocer teorías inservibles, y todos los métodos que mal aplican. Por que debemos CONOCER lo que nos daña, pero debemos AMAR lo que deseamos. Así es que también vamos a publicar datos muy útiles sobre plantas medicinales. Hermosos conocimientos para guardar con cariño en nuestra memoria y generar más deseos de proteger la Vida.

Lo nuclear no es compatible con la vida. Los entes encargados de lo atómico en nuestro país son la CNEA (Comisión Nacional de Energía Atómica) y la ARN (Autoridad Reguladora Nuclear). Bah, eso era antes, ahora las empresas mineras transnacionales compran derechos mineros sobre el uranio, cambian las leyes, nos manejan. Hasta ese argumento mediocre de lo nacional se disipa: daremos detalles como se han vendido derechos de cateos en mendoza y chubut a la empresa canadiense Calypso Uranium Corp.
Acá en San Rafael hay una mina de uranio abandonada por CNEA, que desde hace un par de años intentan volver a explotar. Esta actitud creó un estado de alerta grande en algunas personas de esta comunidad. Una de ellas era nuestra amiga y compañera Beatriz Gómez, que falleció hace poco. Bea ha sido la inspiradora en muchos de nosotros por lo natural, por desarrollar la agricultura orgánica sin pesticidas ni agroquímicos. Tener una alimentación sana. Nos abrió los ojos por el peligro que entraña esa mina aguas arriba nuestro. Buscó información en libros, habló con especialistas, se consiguió una copia (y lo leyó!) del mamotreto que significa el PRAMU (Programa de Restitución Ambiental de la Minería del Uranio), condujo un programa en una FM local, fue miembro de la Asociación Permanente de los Derechos Humanos, participó del Consejo del Arbolado Público entre tantas otras actividades. La CNEA la denostó diciendo que era una señora gorda. Bea creía en un ser supremo y en una vida posterior, y en la justicia infinita que ese ser ejerce. Que bueno que mucha gente de la CNEA cree lo mismo que ella, son muy religiosos. Bea, vos serás su mejor fiscal. Gente de la CNEA, Bea LOS VA A ESTAR ESPERANDO.
Gracias.
Gustavo. diezmilfuegos@yahoo.com.ar
URANIONOGRACIAS.
EL IMPACTO AMBIENTAL PRODUCIDO POR LA ACTIVIDAD MINERA NUCLEAR 
Nadie duda hoy, que el agua y el aire que son los elementos básicos que sostienen a los ecosistemas, son elementales para los seres vivos, pero también vectores de la mayor parte de las calamidades que los aquejan.

Existe una gama de sustancias contaminantes afluidas por las industrias mineras que no deben tener como fin de su viajes las aguas superficiales y subterráneas. A  título de ejemplo  quiero mencionar que la industria minera produce una amplia variedad de ellos y según el rubro, frecuentemente considerados residuos peligrosos. Se puede mencionar entre otros:

Gases

· CO que puede ser letal en las minas.

· CO2 que produce efecto invernadero.

· SO2 que tienen sus efectos por la lluvia ácida.

· Nox producido por las voladuras.

Partículas

Las partículas en suspensión afectan a humanos,  plantas,. ganado, suelos  y agua y pueden tener tamaños entre 0,5 y 200 micrones.

Fuentes

· Puntuales: Chimeneas, plantas ,etc.

            No puntuales: Voladuras, transporte , depósitos de colas y estéril, stock piles, etc.

.

Efluentes y metales pesados

Principales contaminantes son:

· Orgánicos (carbón, detergentes).

· Aceites.

· Cianuros.

· Ácidos y álcalis.

· Metales básicos (Cu, Pb, Zn, Cd, Ni, Cr, As, Hg, V, Be).

· Fluoruros.

· Sales y sólidos solubilizados.

· Reactivos orgánicos.

· Calor.

· Sólidos suspendidos, turbidez.

· Termalismo.

· Radiactividad.

· Efluentes de mina que producen “eutrofización en lagos”, que hace que una población determinada aumente sin control (ej. Algas).

Subsidencia minera 

La subsidencia minera es la deformación continua o discontinua de la superficie,  producida por minado subterráneo y solo se desarrolla si una determinada área del yacimiento se extrae en relación a la profundidad.

Parámetros importantes para el desarrollo de dicha subsidencia son:

· Forma y tamaño del depósito 

· Método del minado.

· Características geotécnicas.

Dichos daños pueden evitarse mediante el control  de ubicación del yacimiento y métodos de explotación.

Voladura

Las voladuras son actividades que producen un impacto ambiental de consideración. Los principales efectos son:

· Vibración en el terreno en forma de ondas O y S que pueden dañar edificios y cimientos.

· Onda expansiva y ruidos que pueden llegar a más de 180 dB que producen  molestias a personas cercanas a las voladuras, daños estructurales y arquitectónicos a edificios e inestabilidad en los macizos rocosos, etc.-

· Proyecciones de rocas.

· Polvo en suspensión.

La minería nuclear no es una excepción, porque esta actividad origina efluentes que contienen material radiactivo y metales pesados. Los contaminantes viajan con suma lentitud en el ámbito subterráneo, por lo cual los efectos son advertidos a veces mucho tiempo después del cierre de la mina o planta originaria.

La inadecuada disposición de residuos de la actividad nuclear es otro factor de alto riesgo ambiental en la fase subterránea. La mala disposición especialmente en lo atinente a las características del sitio (permeabilidad, nivel del agua freática y sus oscilaciones, estanqueidad, etc.), pueden acarrear impactos severos ya que se trata generalmente de sustancias radiactivas. 

Factores que definen la ubicación de las escombreras y diques de colas son los siguientes:

· Costos de construcción.

· Costos transporte de los residuos.

· Superficie y topografía.

· Drenaje.

· Impacto visual.

· Vegetación y fauna.

· Acuíferos.

· Restauración.

· Otros usos y valor residual.

Los elementos a considerar para la evaluación de exposición en humanos genera las siguientes preguntas:

· Donde se encuentra la sustancia contaminante.

· Como puede estar expuesta a la gente.

· A través de que vías.

· Cual es el grado de absorción a través de las diversas vías de exposición.

· Quien está expuesto y si hay grupos de alto riesgo.

· Cual es la magnitud, duración y frecuencia de la exposición.

Dado que dichos impactos son nuestra mayor preocupación, básicamente vigilamos 2 áreas que producen  o pueden producir impacto ambiental de consideración.

1)- El Complejo Minero Fabril San Rafael, donde hay aproximadamente 1.800.000 toneladas de colas de mineral almacenadas sin gestión definitiva.

2)- El Complejo Fabril Malargüe, donde hay una pila de colas que contiene más de 700.000 toneladas de residuos, sin la protección adecuada para evitar un impacto ambiental  y donde existen a una distancia de 55 km. de la ciudad cabecera de Malargüe , dos minas abandonadas sin que el operador haya tomado las medidas para cerrarlas definitivamente.

La actividad minera nuclear:

En la República Argentina hay 18 yacimientos de uranio y torio. En la provincia de Mendoza hay tres yacimientos (Nº 12 Soberanía, Nº 13 San Rafael  y Nº 14 Malargüe). En cuanto al torio, cuyas reservas son grandes, -no es el caso de Mendoza- por un lado no es explotado por el costo de producir el isótopo torio –233 que es producido a partir del torio –232 mediante un bombardeo de neutrones; y, por otro, las centrales nucleares de Argentina no son aptas para funcionar con aleaciones de torio/uranio.

La actividad minera nuclear practicada en Mendoza (Sierra Pintada) es del tipo cielo abierto (las minas Huemul y Agua Botada en el sur de la provincia han sido agotadas).

La metodología adoptada incluye: la recuperación del mineral mediante voladuras y transporte en camiones hacia la playa de clasificación. Luego, transportado hacia el sector trituración y molienda, lixiviación del uranio con ácido sulfúrico, separación sólido/líquido.

La recuperación del uranio lixiviado y obtención del concentrado de uranio se hacen en la planta de tratamiento.

Cada parte del proceso produce residuos radiactivos. Los efectos ambientales de la explotación y procesos posteriores incluyen entre otros:

· Alteración del paisaje con canteras y escombreras.

· Contaminación de aguas superficiales y subterráneas con químicos y material radiactivo.

· Drenaje de ácido de mina y de roca.

· Químicos de la lixiviación.

· Daño al ecosistema frágil que aportará fauna silvestre y animales acuáticos.

· Peligros para la salud humana por fuentes de agua contaminada y polvillo radiactivo.

Las colas de mineral de uranio contienen contaminantes que son preocupantes. Dichos contaminantes son: Uranio – Radio-226 – Radón-222 – Cromo – Vanadio – Molibdeno – Cobre – Níquel – Cobalto – Hierro y químicos del proceso como Acido Sulfúrico, Isodecanol, Carbonato e Hidróxido de Sodio y Bióxido de Manganeso.

La inadecuada gestión de estos residuos produce un impacto de alto riesgo.

Las vías generales de llegada de los contaminantes al hombre son:

1)- Vía atmosférica.

2)- Vía acuática.

VIA Nº 1 – Incluye a los contaminantes transportados por la atmósfera a la tierra. El daño se produce por: 

a)- Inhalación de gas radiactivo radón que emana de las colas.

b)- Inhalación de partículas radiactivas arrastradas por el viento.

c)- Irradiación interna por ingestión de alimentos contaminados.

VIA Nº 2  - Incluye  el transporte de contaminantes por vía acuática. El daño se produce por:

a)- Ingestión de agua contaminada.

b)- Ingestión de alimentos contaminados como pescado, carne y productos agrícolas.

c)- Irradiación interna y externa.
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ESTO ES JODA.
En “Minera CNEA”, comprometemos a muchas generaciones*. Y es que nuestra actividad no se limita tan solo a la extracción del mineral de uranio, una larga cadena de productividad es la que fomentamos: minería del uranio, concentración, reactores nucleares, medicina, investigación, basurero. En cada etapa una legión de profesionales están a nuestro servicio. Y  teniendo conciencia ambiental, es la enormidad de conocedores de estos temas que poseemos, ya que en toda la larga cadena que mencionamos está el peligro de contaminación. Por todo esto, comprometemos a muchas generaciones*. Lo hemos hecho con las pasadas, con las presentes y aseguradas las venideras. Qué rama de la industria asegura un compromiso más grande? Qué actividad? Piensen en los profesionales asociados al control y gestión de un moderno basurero nuclear, que deberá estar en uso por unos cien mil años. Otro ejemplo: las colas de mineral de uranio en diferentes zonas del país. Es muy fácil de realizar: veinte años explotando, otros veinte poniendo en su lugar todo el material no útil para nosotros. Posteriormente el control de emisiones de radón, los drenajes ácidos, diques de evaporación. Acá tenemos otros mil años. Además, cada habitante del lugar es un conocedor, un experimentador de nuestras ventajas. Damos cursos a la población por si ocurre un derrame al río cercano (evacuación general, evitando el pánico, como filtrar el agua con una media), a controlar de donde viene el viento, y si llega desde la zona de mina, cursos específicos de ahorro de la respiración, actividades dentro de la casa, curso para niños “preparando mi primera máscara auto suficiente”. Ante un posible vuelco de ácido sulfúrico como actuar, con nuestras mejores técnicas de silencio, argumentos válidos como “era agua; no si, era pero no; el camión estaba casi vacío”. Y las donaciones. Nos caracterizamos por ser generosos. Ya hemos concretado dos donaciones:

Cinco chapas en desuso del galpón de basuras no clasificadas para el jardincito “Amarillo uranio, negro futuro”.

Seis libros de autoayuda para la fundación LALCEC de San Rafael: “Cáncer, a alguien le tenía que tocar”, y “Para qué vivir tanto?
 En “Minera CNEA”, comprometemos a muchas generaciones. 
ESTO NO ES JODA
ASÍ OCUPA NUESTROS RECURSOS UN INGENIERO DE LA CNEA


“Por si nuestros lectores lo desconocen, la CNEA es una entidad estatal, tal como vialidad, etc. En cierta oportunidad ya publicamos acerca de sus gastos desmedidos, incluyendo el pago a medios de comunicación de San Rafael, quizás con la esperanza de que éstos los ayuden implícita y explícitamente a poner la gente de su lado a efectos de la reapertura de la mina de Sierra Pintada. Ya nada nos extraña de este organismo que mantenemos con nuestros impuestos (entre otras cosas no asistió a la audiencia pública donde se trataría el tema de la remediación de las colas de uranio, pese a que gastaron una fortuna en movilidad y logística), pero en este caso logró igualmente sorprendernos.

El ingeniero Sergio Aldebert no tuvo mejor idea que hacer circular entre sus contactos un e-mail adjuntando un archivo pps que contenía una secuencia fotográfica de tipo pornográfica. El hecho no hubiera tenido trascendencia si no fuera por que aldebert lo envió de la cuenta que la CNEA le designó, supuestamente solo para fines laborales (aldebert@cnea.gov.ar)” Publicado en Semanario Departamental (medio gráfico del sur mendocino).

CRÓNICA DEL CHAU A LA CNEA EN CATAMARCA
¡Basta de mentiras, por favor!
 

Como era de prever, la versión 'oficial' sobre la frustrada 'reunión informativa' respecto a la posible explotación de la mina de uranio en Fiambalá dista abismalmente de los hechos ocurridos la pasada noche del 31 de octubre. 
 

1.- La reunión no fracasó por el accionar de 'grupos ajenos al lugar' que 'no les interesa dialogar', sino por las absurdas restricciones impuestas para la realización del evento, que impidieron el acceso a la gran mayoría de los vecinos de Fiambalá y de Tinogasta que masivamente se volcaron a participar de la convocatoria. 
 

2.- La institución que integro, Be.Pe., no se considera ajena al lugar: desde 1989 apoya el desarrollo participativo de las comunidades campesinas de toda la Herradura del bolsón de Fiambalá, promoviendo la recuperación de prácticas agroecológicas orientadas a la soberanía alimentaria como motor de un desarrollo local autocentrado, socialmente justo y ambientalmente sostenible. En pos de este objetivo, en muchas ocasiones ha realizado acciones conjuntas con el municipio de Fiambalá. 
 

3.- En apoyo a la demanda planteada por el grupo de Autoconvocados por la Vida, invitamos y financiamos la participación del Sr. Javier Rodríguez Pardo, con el objeto de enriquecer el debate y el acceso a la información; no de impedirlo. Javier Rodríguez Pardo tiene una larga trayectoria de investigación sobre la energía nuclear en general, la minería de uranio en particular y la gestión final de los desechos radiactivos. Desde 1986, a raíz de un proyecto de la CNEA de instalar un basurero nuclear en Gastre (Chubut), ha debatido con las máximas autoridades de la CNEA sin ningún problema, en múltiples ocasiones. 
 

4.- Aunque hubieron representantes de otras localidades afectadas por la minería, quienes llenaron masivamente la plaza de Fiambalá fueron sus propios vecinos, también de Tinogasta, Medanitos, Saujil, y demás localidades del municipio de Fiambalá. 
 

5.- Como se lo señalé personalmente al intendente, parecía un despropósito y un completo absurdo hacer la reunión cuando la amplia mayoría de la gente estaba afuera del salón que él dispuso como escenario, sin posibilidad de ingresar al mismo. La exigencia de presentar el DNI [1], la presencia de fuerzas policiales y de gendarmería custodiando el ingreso y el planteo de un cupo de 30 para los tinogasteños, terminó por exasperar los ánimos de la gente agolpada afuera, quienes exigieron el traslado a un lugar donde pudieran entrar todos. 
 

6.- Quienes habíamos logrado ingresar, accedimos finalmente al pedido de no avalar con nuestra presencia un evento que parecía deliberadamente organizado para el fracaso, para que no hubiera diálogo. El Sr. Rodríguez Pardo fue el último en retirarse, ya que con el esfuerzo del viaje, intentó hasta último momento que el debate se concretara. 
 

7.- Con el salón cultural vacío (sólo quedaron en el lugar unos pocos empleados y funcionarios de la municipalidad de Fiambalá y de la secretaría de minería), las actividades se trasladaron a la calle: los vecinos, integrantes de los grupos de autoconvocados, docentes, e invitados hicieron sucesivamente uso de la palabra en completo orden. A pesar del frío de la noche y del fuerte viento, alrededor de mil personas protagonizaron una jornada histórica para el pueblo de Fiambalá que se extendió en completo orden durante más de tres horas. Mujeres, varones, niña/os, jóvenes y anciana/os, dieron una auténtica lección de civismo, al realizar un verdadero acto democrático; un acto de apuesta a la construcción de una democracia participativa y deliberativa, que denuncia los límites y el colapso de los dispositivos de control clientelar que asfixian a las actuales instituciones 'representativas'. 
 

8.- Al día siguiente, todavía lamentándose por la falta de un debate público, el Sr. Rodríguez Pardo se presentó en la radio de la municipalidad de Fiambalá, donde estaban exponiendo su visión los representantes de la CNEA, con el objeto de realizar por ese medio el frustrado debate. A pesar de que el intendente inicialmente accedió, los representantes de la CNEA se retiraron inmediatamente, negándose a intercambiar palabra alguna. De todos modos, el intendente pudo plantear su posición y debatir en completo orden con el Sr. Rodríguez Pardo, admitiendo públicamente su idoneidad y su capacidad y voluntad de diálogo. 
 

Ante lo acaecido, le solicito señor intendente, antes de pensar en 'sacrificar' nada [2], tenga a bien disponer de toda su capacidad para organizar un debate realmente democrático, abierto, serio y ordenado, como todas y todos los fiambalenses y catamarqueños nos debemos y merecemos. Si realmente está dispuesto, cuente con nuestra colaboración. 
 

 

Horacio Machado Aráoz
D.N.I. 21.325.778
 

P.D.: Señor Molina, ciertamente la explotación del uranio, como la actual minería es una actividad lícita, pero como Ud. sabe, en la historia de la humanidad, innumerables veces, lamentablemente se cometieron atropellos e injusticias en nombre de la ley o bajo se amparo, así como muchas otras veces, actividades nobles y humanitarias fueron perseguidas por 'ilegales'. Hay que discutir la justicia y la legitimidad de las leyes que tenemos. No le parece? 
 

 



[1] Como lo planteó por las emisores locales durante el transcurso de la mañana, el intendente 'justificó' esta medida diciendo que era para evitar que entraran revoltosos de otros lugares, no como posteriormente dijo (después que se percatara de las reminiscencias reaccionarias de la medida) para 'dar certificados' a los asistentes. 

[2] Dicho esto en referencia a las desafortunadas expresiones del intendente: "Si es que no producimos uranio en algún lado, ¿de dónde vamos a sacar la energía? Creo que hay que sacrificar algunas cosas para darle lugar a otras" (Diario El Ancasti, 02-11-07) 
¡QUÉ SE VAYAN, NO QUEREMOS ESTA MINERIA!
MAS DE MIL PERSONAS EN FIAMBALA Y MÁS DE CINCO MIL EN TINOGASTA RECHAZARON LA MEGAMINERIA E IMPIDEN LA DEL URANIO LA COMISIÓN DE ENERGIA ATOMICA REHUYÓ EL DEBATE
El intendente de Fiambalá invitó al debate pero autorizó a sólo sesenta ciudadanos, previa presentación de documentos de identidad y dejó noventa sillas vacías en el Centro Cultural de la Municipalidad. La Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) avisa que vino a informar y no a debatir. El gobierno de Catamarca difunde que hay agitadores y moviliza a su aparato de desinformación, que ya tiene aceitado defendiendo a La Alumbrera.  El intendente Armando David Quintar rechazó la propuesta de los asambleístas de Fiambalá de utilizar el salón de una escuela con capacidad para todos los presentes. Afuera, ambos pueblos esperaban una decisión. El intendente hablaba de acceso  libre pero la policía y la gendarmería lo impedían. El pueblo no esperó más y  decidió hacer una asamblea en la calle y en un improvisado  palco pronunciamos nuestro conocido mensaje sobre ésta minería y la del uranio en particular, tal como nos lo habían pedido los auto convocados de  Fiambalá. Al finalizar me comprometí con los vecinos de Tinogasta, movilizados también para el debate con los funcionarios de la CNEA, a realizar un encuentro semejante en su ciudad. La fiesta popular se prolongó pasadas las doce de la noche con cánticos contra la explotación de la mina de uranio que ahora se llama Franca en los expedientes del gobierno; no es conveniente denominarla Mina Termas porque los yacimientos se hallan a ambos lados de las afamadas Termas de Fiambalá,  frecuentadas por celebridades de la talla de Luciano Pavarotti. 

El debate que había fracasado y para el cual fui invitado por los asambleístas de Fiambalá concluyó en otro bochornoso episodio a la mañana siguiente en la radio municipal. El intendente acepta que represente a los auto convocados en un debate abierto en la emisora, pero el responsable regional de la Comisión Nacional de Energía Atómica rehuyó la confrontación. El intendente Quintar recoge el guante que abandonaron los señores del átomo y fue la mejor oportunidad que tuvimos para cuestionar públicamente el cateo efectuado y el permiso para la exploración. Dije que por tonelada de uranio se generan 3.700 litros de residuos líquidos y cien veces el peso del material obtenido en residuos de radio. Insistí en las minas abandonadas y sin remediar en nuestro país y en el impacto que minas semejantes produjeron en poblaciones del primer mundo, en los obreros del uranio que murieron de cáncer, y los defectos en bebés que habitan en zonas próximas a estas minas que fueron explotadas en Utah, Nuevo Méjico, Colorado y Arizona, por citar algunos ejemplos.  No sólo hablamos de la radiación en las colas de este mineral sino en el estado de abandono en que se hallan y el reclamo de los habitantes que exigen reparación inmediata de los daños ambientales como es el caso de los habitantes de San Rafael, en Mendoza, movilizados desde hace años contra el intento de reapertura de la mina de Sierra Pintada. Allí también la CNEA evitó la Audiencia Pública sin explicación alguna.

Las dudas del ejecutivo municipal lo obligaron a decir, durante el debate en la radio, que mientras fuera intendente no iba a permitir la explotación a cielo abierto ni el uso de explosivos. “Lamentablemente –le dije- su preocupación llega tarde porque ya hubo explosiones en la etapa de cateo.”Azorado por mi respuesta sólo atinó a preguntarme cómo lo sabía y con visible molestia acepta mi respuesta: “Vea intendente, aún me duelen las piernas por subir ayer en la mañana a la cima del cerro donde se hallan marcados los yacimientos y desde donde se puede apreciar la proximidad de las aguas termales. Ya no tengo 30 años, pero ya ve usted que era necesario subir, y tampoco se necesita ser geólogo para observar que ya hubo demoliciones”, concluí. 

El intendente dio por terminado el encuentro, afuera esperaban los funcionarios de la CNEA para ingresar al estudio en solitario, pero recibieron la pregunta del intendente sobre si hubo explosiones en la etapa de cateo: “nos vimos obligados a hacer algunas explosiones” confesaron para disgusto del funcionario municipal. Cuentan quienes  escucharon la trasmisión que la respuesta produjo un silencio de radio contundente.

 

Tres días después se repite la pueblada, pero en Tinogasta. 

 

Los catamarqueños no registran una concentración tan grande en la región: asistieron más de cinco mil personas y, de igual modo, no recuerdo un discurso mío de semejante extensión: casi una hora y media. Por decisión de la asamblea de auto convocados de Tinogasta fui el único orador después de las presentaciones, lectura de mensajes y adhesiones. El objetivo propuesto fue informar sobre la minería transnacional y la del uranio con un contenido semejante al que trasmitiera días antes en el acto de Fiambalá, localidades separadas tan solo por cincuenta kilómetros.

La ONG Bienaventurados los Pobres (BE.PE) financió mi viaje por Catamarca capital, Andalgalá, Aconquija, Tinogasta y Fiambalá, en combinación con las asambleas de auto convocados de cada lugar. 

En Tinogasta, frente al palco instalado en pleno centro, sobre una de las calles principales alrededor de la plaza, cientos de chicos escucharon sentados  sobre el asfalto, agitando de vez en cuando sus pancartas. Detrás de ellos, trescientas sillas fueron rápidamente ocupadas y minutos después miles de vecinos cubrieron  la calle principal, una de las transversales y la plaza. Miles de brazos sostenían banderas argentinas y cartelones contra la mega minería, y al caer la noche comenzaron a encenderse las velas que portaban los manifestantes. Agradecí la invitación y recordé que en esta oportunidad se halla todo el pueblo sin necesidad de presentar documentos de identidad. Emocionó la concentración popular que para algunos  fue de seis mil participantes, sumada al tono festivo de tamboriles y canciones oportunas,  decididos a rechazar la minería que contamina, destruye y saquea. A mi izquierda una pantalla gigante exhibía imágenes de la película en crudo de la mina de uranio Don Otto, que investigamos y filmamos un mes antes. Sirvió para ilustrar parte de mi discurso, la promiscuidad con que operan las empresas mineras y la propia Comisión de Energía Atómica (CNEA) que dejó abandonadas, sin remediar ni limpiar,  colas de uranio que contienen el 70% de la radiactividad original del mineral, torio 230, radio 226, radón 222. Es esas colas se hallan metales pesados presentes en el mineral, como plomo, vanadio, cobre, zinc, cromo y otros compuestos adicionados como amonio, nitrato, solventes, etc. que la propia CNEA confirma en su informe PRAMU (Proyecto de Restitución de la Minería de Uranio, que nunca cumplió).  Los pueblos de los Valles Calchaquíes, y los ubicados entre quebradas inmensas y desfiladeros menores de la precordillera, de Catamarca, Salta, Jujuy y Tucumán, ven azorados el avance de cateos y exploraciones para el despojo, en pos de todos los minerales metalíferos de la tabla periódica, principalmente, cobre, oro, plata, uranio y molibdeno y las llamadas tierras raras, exponiéndose a contaminantes letales del sistema extractivo. Los pueblos centenarios del noroeste argentino ya saben que el agua de mina contiene los ácidos que drenan hacia las capas inferiores del suelo, y la del uranio lleva consigo contaminantes convencionales pero también radiológicos, “acidez residual, uranio, radio, cationes y aniones que son fuentes potenciales de contaminación” y con poder para “aumentar el índice de contraer cáncer” (Pramu- CNEA). Nuestras razones fueron expuestas; es aberrante querer explotar nuevas minas de uranio, reabrir otras, y no remediar ninguna hasta la fecha, como la de Don Otto que lleva más de dos décadas de exposición a la erosión del agua y del viento. ¿Dónde se hallan los cúmulos que faltan en las colas de uranio de Don Otto? ¿Dónde fueron a parar con su carga radiactiva,  abandonando desvencijados cercos  que sucumbieron con el  tiempo? En mi discurso aludí al informe de la Comisión Nacional de Energía Atómica que –al solicitar financiación-  le advierte al Banco Mundial del impacto ambiental y de los problemas a la salud que producen las minas de uranio sin limpiar, sin restituir. Por ejemplo “ la posible propagación del gas radón desde las colas de mineral a la atmósfera, de donde podría ser inhalado. Algunos de los productos radiactivos en las colas pueden producir radiación gamma. La dispersión de las colas mediante el viento o el agua, o por disolución, pueden trasladar partículas radiactivas y otros compuestos tóxicos a capas de agua superficiales o subterráneas que constituyen fuentes de agua potable, a los suelos, a la cadena trófica, a los alimentos.” Dichos de la propia CNEA que aún no se pusieron en práctica. Nada bueno se hizo en las minas de uranio abandonadas: Los Gigantes en Córdoba, los Adobes en Chubut; Sierra Pintada en San Rafael, Don Otto en Salta. Visité todas; doy fe de ello.

Ahora es el turno de Fiambalá con la anunciada explotación uranífera de mina Franca: “Tal vez mixta, a cielo abierto y subterránea,” adelantó a regañadientes el geólogo de la Jackson Gold, empresa que hace los estudios previos.  El lugar a demoler se halla entre afloramientos rocosos, a uno y otro lado de los yacimientos marcados para su ulterior extracción. Entre ellos serpentea un desfiladero por donde escurre el agua termal que es recogida en piscinas naturales que van aportando distintas temperaturas, a gusto del consumidor. El imponente marco de los cerros,  la vegetación exuberante y la variedad de pájaros multicolores que hasta se atreven a comer de nuestra propia mano, ofrecen una paz y sosiego de paraíso. Son las Termas de Fiambalá, únicas, bellísimas piletas naturales entre rocas milenarias, visitadas por innumerables personajes ilustres. Nadie quiere imaginar explotaciones mineras, y menos uraníferas; cuesta creer que eso pueda suceder, sabiendo que los yacimientos se hallan a escasos setecientos metros en línea recta con las instalaciones termales.  Digo metros, no kilómetros. Insistimos: el gas radón es radiactivo y con un viento de dieciséis kilómetros por hora, recorre mil kilómetros antes de que decaiga a la mitad su capacidad original. Son partículas cancerígenas. 

Este fue nuestro informe en el acto de Tinogasta ante cinco mil vecinos y con la ayuda de una gigantesca pantalla que reproducía imágenes de la mina Don Otto y nuestro relato.  Pero también hablamos de las numerosas exploraciones metalíferas que acosan a las comunidades y pueblos cordilleranos del país y de Chile, Perú, Bolivia y Ecuador. Los tinogasteños ofrecieron un anticipado plebiscito, rotundo; hay quienes piensan que votar por si o no la minería después de esta histórica fecha, es cosa superflua. Tinogasta ya se expresó y decidió negarle la licencia social a los señores de la contaminación y el despojo. Hubo un solo grito: “¡Qué se vayan, no queremos esta minería!”
Javier Rodríguez Pardo, Movimiento Antinuclear del Chubut (MACH)–Red Nacional de Acción Ecologista (RENACE)-Unión de Asambleas Ciudadanas (UAC). machsepa21@yahoo.com.ar (011)1567485340 
FINAL FELIZ:
AL DÍA DE HOY, ENERO DEL 2008, CNEA TUVO QUE HUIR DE LA PROVINCIA DE CATAMARCA. NO TUVIERON “LICENCIA SOCIAL”, ES DECIR QUE LOS ECHARON A PATADAS.
A ESTAR ATENTOS Y ADELANTE!
Visitá!

www.uranionogracias.com.ar
www.lavozdelatierra.com.ar






